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 Adultos carnívoros o saprófagos y crepusculares de-
sarrollándose en las cavidades bajas, preferentemente a ras 
de suelo, sobre todo de hayas pero también de robles, de las 
cuales al parecer no se aleja. Habita el mismo tipo de cavi-
dad que Limoniscus violaceus (Müller, 1821), por lo que 
diversos autores han constatado la coexistencia de ambas 
especies (ver por ejemplo, Iablokoff, 1943) 
 I. sanguinicollis posee una amplia aunque discontinua 
distribución por la región paleártica, alcanzando Suecia por 
el norte, y Japón y Siberia por el oeste. Rara en Francia e 
Italia, en la Península Ibérica Sánchez-Ruiz (1996) recoge 
citas de Madrid y Zaragoza (Fuente, 1930), así como refe-
rencias más generales como “NE peninsular” (Martín, 1989) 
y Pirineos (Méquignon, 1930). 
NUEVA CITA:  6-VII-2002. Un único ejemplar de esta espe-
cie recogido en trampa aérea ubicada en un rodal de bosque 
submediterráneo-supramediterráneo de la Sierra de Gongó-
laz (Navarra), en el que existe cierto número de árboles muy 
veteranos. 
 

Subfamilia Elaterinae Leach 1815 
Tribu Megapenthini Gurjeva, 1973 

 
La tribu Megapenthini Gurjeva, 1973 está representada en 
Europa occidental por tres géneros monoespecíficos 
(Megapenthes Kiessenwetter, 1858; Ectamenogonus Buys-
son, 1894 y Procraerus Reitter, 1905), todos ellos relacio-
nados con las cavidades y podredumbres de los árboles. 
Poco es lo que se conoce de los Megapenthini dentro del 
territorio español y del conjunto de la Península Ibérica, 
hecho éste quizás relacionado con lo particular de los hábi-
tats en que tiene lugar su desarrollo. En su catálogo biblio-
gráfico, Sánchez-Ruiz (1996) no recoge cita puntual alguna 
de estas especies. No obstante, en un trabajo posterior se 
constata que el género Ectamenogonus habita en el interior 
peninsular (Sánchez-Ruiz & Zapata de la Vega, 2003), 
permaneciendo el género Procraerus pendiente de que su 
presencia dentro del ámbito ibérico sea confirmada. En los 
últimos años hemos podido comprobar que los géneros 
Megapenthes y Procraerus habitan en algunos rodales de 
bosque submediterráneo del centro de Navarra. 
 
Megapenthes lugens (Redtenbacher, 1842) (Fig. 6) 
Se trata de un escarabajo de color negro sin apenas brillo, 
con una longitud entre 7,5 y 10 mm y el borde lateral del 
pronoto subrectilíneo. Los élitros, cuyas estrías son nítidas y 
profundas y sus intervalos densamente granulados y tuber-
culados, son paralelos en sus 2/3 anteriores, para después 
converger. Edeago bastante alargado, con el lóbulo medio 
sobresaliendo netamente entre los parámeros. Bolsa copula-
triz con dos filas de espinas. 
 Se desarrolla en oquedades de los viejas frondosas 
(Quercus, Ulmus, Fagus, Populus, Tilia...) donde al parecer 
depreda las larvas de ciertos xilófagos, entre los que 
Iablokoff (1943) destaca Rhamnusium bicolor en el norte de 
Francia, cerambícido que se desarrolla en la madera muerta 
de los árboles huecos. Según este mismo autor, prefiere las 
cavidades bajas o no demasiado altas. Los imagos acuden 
en ocasiones a los arbustos en flor. Su distribución discon-
tinua y rareza es compatible con el carácter relictual de esta 
especie que destacan algunos autores (Platia, 1994). 
 Es una especie más bien propia de Europa centro-
meridional, conocida de Argelia y que alcanza el Cáucaso. 

Tan solo aparece citada de manera general de España, por 
Méquignon y Horion (Sánchez Ruiz, 1996), sin que conoz-
camos los detalles de las capturas en que se basan estas 
citas. 
NUEVAS CITAS: Goñi (Navarra), robledal, V-2000, 1 ♂; 
Sierra de Andía (Navarra), 26-V-2001, 1 ♂ y 1 ♀ sobre 
flores de Crataegus en un viejo robledal submediterráneo; 
Lezaun, Andía (Navarra), trampa aérea en roble, 23-VII-
2000, 1 ♀; Murillo-Berroya (Navarra), 18-VI-1996, 1 ♂ 
batiendo ramas bajas de un bosque de ribera (río Areta). 
Primeras citas puntuales de la especie que la confirman para 
la Península Ibérica.  
 
Procraerus tibialis (Lacordaire, 1835) (Fig. 7) 
Se trata de una especie de menor tamaño (5,7-8,3 mm) y 
aspecto más brillante que la anterior y de la que se separa, 
entre otros caracteres, por el margen lateral del pronoto 
curvado y por el borde anterior de la frente que no es ar-
queado en el centro, sino anguloso. Además el clípeo suele 
estar recorrido longitudinalmente en su zona media por una 
quilla que se continúa, atenuada, hacia la frente. 
 Se desarrolla en las podredumbres de viejas ramas, 
preferentemente altas, de frondosas, en especial en la po-
dredumbre blanca de viejos Quercus, donde sus larvas dan 
caza a otros insectos (según Iablokoff [1943] esta especie 
persigue especialmente a curculiónidos del género Rhynco-
lus). Los imagos acuden a los arbustos florecidos. 
 Se distribuye ampliamente por Europa hasta el Cáu-
caso y Argelia. Sánchez Ruiz (1996) consideró adecuado no 
incluirlo entre los elatéridos ibéricos debido a que las cita 
que hay son de los Pirineos franceses (Martin, 1989) trans-
cribe citas de autores franceses al indicarla de Pirineos) y 
Fuente (1930) da su cita de Murcia con interrogación, 
siendo efectivamente muy cuestionable su presencia allí. 
NUEVAS CITAS: Al igual que en el caso anterior, hemos 
obtenido un ejemplar ♂ de esta especie batiendo flores de 
Crataegus en un viejo rodal de bosque submediterráneo de 
la Sierra de Andía (Navarra), 26-V-2001. Esta captura per-
mite incorporar P. tibialis a la fauna ibérica de la familia 
Elateridae. 
 

Comentario 
 
El número de especies animales y vegetales asociado a los 
medios forestales es tanto mayor cuanto lo es la diversidad 
de hábitats del bosque, y ésta depende de la continuidad del 
bosque en el espacio y en el tiempo. En este sentido, la 
existencia de madera muerta de buen diámetro, de árboles 
multicentenarios huecos o decadentes, de árboles de edad 
heterogénea, o de claros y arbustos, son factores decisivos, 
pero su existencia depende de la gestión y/o aprove-
chamiento de que la masa forestal haya podido ser objeto 
(Grove, 2002; Speight, 1989). 
 Para los elatéridos propios del medio forestal todo esto 
es fundamental, ya que muchos de ellos muestran gran o 
total dependencia de hábitats propios de árboles o bosques 
centenarios (Elater, Brachygonus, Limoniscus, Procraerus, 
Megapenthes, Lacon, Ischnodes...). Es por ello que su dis-
tribución es con frecuencia particularmente fragmentaria y 
su supervivencia dependiente de la permanencia en el 
tiempo de los, hoy raros, árboles veteranos. Se trata por 
tanto de especies evidentemente amenazadas. 
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 La rápida desaparición de los medios forestales 
hipermaduros concede relevancia a la identificación de estas 
especies como integrantes de la fauna nacional o regional y 
a la catalogación y cartografiado de las localidades en que 
habitan. Dado que la presencia de estos elatéridos implica la 
existencia en una localidad de árboles veteranos y de hábi-
tats raros en la actualidad, su censado aporta información 
relevante para una adecuada valoración medioambiental  de 
las localidades en que viven, y en las que no resulta raro que 
la biodiversidad de artrópodos además de rara y relictual, 
sea elevada. 
 En consonancia con esta idea Nilsson & Baranowski 
(1994) sugirieron una relación entre los elatéridos depen-
dientes de los árboles huecos y la continuidad de los mega-
árboles y del propio bosque, de los que aquellos serían un 
indicador funcional. Del mismo modo, Brustel (1998), in-
cluye la mayoría de las especies incluidas en este trabajo en 
la relación de coleópteros saproxílicos bioindicadores que 
propone, asociadas a rodales viejos y/u oquedades. Atendi-
endo a estas consideraciones, los datos aquí aportados uni-
dos a los ya publicados (Recalde & Sánchez-Ruiz, 2002; 
Sánchez-Ruiz et al., 2001, 2003) refuerzan la idea del con-
siderable valor medioambiental de los viejos robledales 
submediterráneos navarros. 
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